
 
 
 
 
 
 

Leí 

– Es decir: que pulsó. 

No. Creo que pulsar no pulsé. Leí            pero creo que pulsar no 
pulsé. Es más, tengo la casi total seguridad de que pulsar no pulsé 
porque recuerdo que, cuando me disponía a colocar el cursor… 

– ¿Cuando se disponía, qué? 

A colocarlo. 

– No he preguntado a; he preguntado qué. 

Ah. 

– ¿Qué paso? 

Pues…Oh, sí; que sucedió algo. 

– En eso ya estamos. Pero, ¿puede decirnos qué? 

Me temo que no. 

– ¿Que no puede? 

Exactamente… 

– ¿En absoluto? 

Bueno, tampoco con entera propiedad en absoluto; pero 
exactamente, no. 

–Vamos, no se le está pidiendo profundizar en detalles que… 

Ah, pero tampoco eran detalles de esos que cuando se pronuncian 
seguidos de un que van seguidos de un silencio. Esos podría 
dárselos.  

– ¿Esos sí? 

Naturalmente. 
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– ¿Con toda sencillez? 

Con toda no. Ese tipo de detalles nadie los cuenta con sencillez. 
Siempre se adornan. 

– ¿Siempre? 

Pues claro. Usted como escritor debería saberlo. 

 


